TEMA 3: LOS INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN PSICOLÓGICA.

Introducción:


En nuestra disciplina siempre se han utilizado técnicas o instrumentos de evaluación para poder describir, clasificar o predecir la conducta humana.


En la evaluación psicológica el psicólogo realiza una recopilación e integración de datos que obtiene principalmente a partir de instrumentos con el fin de realizar un diagnóstico, orientación, selección, intervención… Mientras que el instrumento de evaluación psicológica mide las variables psicológicas a través de procedimientos diseñados para obtener una muestra de comportamiento.


En todas las fases del proceso de evaluación intervienen las técnicas o instrumentos de evaluación psicológica.

La formación del buen profesional de la psicología debe contemplar, entre otros aspectos, conocer el proceso de evaluación y en el transcurso del mismo, saber elegir y aplicar aquellos instrumentos que le permitirán realizar una labor de calidad.

1. ¿Qué es un instrumento de evaluación psicológica?


Los instrumentos de evaluación psicológica se clasifican en función de distinto tipo de técnicas entendidas como conjunto de procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o un arte.

Muchas veces se utiliza indistintamente instrumento, técnica y test, pero existe una diferencia clara entre estos términos.


Los instrumentos o técnicas(
pueden ser procedimientos no cuantificados ni tipificados.


El test(
es un instrumento sistemático y tipificado que compara la conducta de 2 o más personas.


Sin embargo a cualquier instrumento o técnica de evaluación psicológica se le denomina erróneamente test psicológico, pero no todas las técnicas o instrumentos son test puesto que para serlo precisan estar estandarizados y tipificados. Por el contrario a los test si les podemos denominar instrumentos de evaluación psicológica.


Otro término que aparece es prueba que es definido por:

· Cohen y Swerdlik: un dispositivo o procedimiento de medición diseñado para medir variables relacionadas con la psicología (inteligencia, personalidad, aptitudes…).

· Gregory: es un procedimiento estandarizado para tomar una muestra de conducta y describirla con categorías y puntuaciones. Utiliza el término prueba como sinónimo de test y señala que las pruebas son sumamente variadas en sus formatos y aplicaciones, con las siguientes características:
· Procedimiento estandarizado.

· Muestra de conducta.

· Puntuaciones o categorías.

· Normas o estándares.

· Predicción de la conducta fuera de la prueba.

· Cronbach: sólo alude al término test y lo define como un procedimiento sistemático (el examinador recoge la información interrogando u observando a todas las personas de la misma manera y en una situación idéntica o similar) para observar el comportamiento y describirlo con la ayuda de escalas numéricas o categorías fijas. Un test se considera estandarizado cuando las instrucciones del examinador, los aparatos y las reglas de corrección han sido fijadas de manera que las puntuaciones registradas en diferentes ocasiones son completamente comparables.


Los test y las pruebas comparten el ser un procedimiento sistemático porque poseen normas o estándares, pero las pruebas a diferencia de los test pueden aplacarse a procedimientos no tipificados.

2. Clasificación de los instrumentos de evaluación psicológica.


Una de las clasificaciones más antiguas es la de Pervin que organizó a los instrumentos de evaluación en:
· Test proyectivos.

· Test subjetivos.

· Test psicométricos.

· Test objetivos.


En esta clasificación se utiliza la palabra test para las cuatro categorías sin tener en cuenta si están o no estandarizados y tipificados.


Fernández Ballesteros hace la siguiente clasificación:

· Técnicas de observación.

· Técnicas objetivas.

· Técnicas de autoinforme.

· La entrevista.

· Técnicas subjetivas.

· Técnicas proyectivas.


Ballesteros indica que la técnica de evaluación tan sólo supone dispositivos de recogida de información, sin que necesariamente requiera tipificación de su material o con ello se permitan comparaciones intersujetos.

Forns, Abad, Amador, Kirchner y Roig relacionan estas técnicas de evaluación con los distintos modelos de evaluación según las posturas conceptuales explicativas de la conducta:

· Perspectiva biologicista(Técnicas objetivas de tipo psicofisiológico.

· Perspectiva psiquiátrica(Entrevista dirigida complementada con análisis



psicofisiológicos.

· Perspectivas psicoanalíticas y psicodinámicas(
Técnicas proyectivas y 



entrevista libre.
· Modelo fenomenológico( Técnicas subjetivas y entrevista no directiva.
· Modelo behaviorista(
Entrevista, observación, técnicas objetivas y 



autoinformes.


En la actualidad la gran mayoría de los psicólogos aun teniendo un modelo predominante tienden a utilizar en el proceso de evaluación psicológica instrumentos desarrollados desde otros enfoques teóricos.


Fernández-Ballesteros define las técnicas de autoinforme como mensaje verbal que un sujeto emite sobre cualquier tipo de manifestación propia. Agrupa a los autoinformes en base a la clase de variable que miden:

1. Rasgos, dimensiones o factores de personalidad (MMPI).
2. Estados (STAI).
3. Repertorios clínicos conductuales (inventarios de miedos).

4. Repertorios, procesos y estructuras cognitivas.


Los principales tipos de autoinformes según Fernández-Ballesteros son:

· La entrevista.

· Los cuestionarios.

· Inventarios y escalas.

· Los autorregistros y pensamientos en voz alta.

Las variables que generalmente miden los cuestionarios, inventarios y escalas son: 
· La personalidad.

· Los repertorios clínico-conductuales.

· Los repertorios de constructos cognitivos y motivacionales.

Una cuestión importante es la distinción entre:

· El cuestionario: incluye una lista de cuestiones o preguntas, por lo que la formulación de los ítems se hace siempre con interrogación.

· Los inventarios: se construyen a partir de un listado de ítems en forma de conjunto de frases que representan situaciones, conductas o respuestas a las que el sujeto tiene que contestar con qué frecuencia le ocurren.

· La escala: comporta la observación externa.

Las características básicas de clasificación de las técnicas de evaluación psicológica:

1. Procedimientos estandarizados y no estandarizados: se considera que una prueba esta estandarizada cuanto tiene instrucciones fijas para su aplicación y clasificación y se aplica a un grupo representativo de la población, para quienes está especialmente dirigido. Un procedimiento no estandarizado es aquel que no posee normas y por tanto no necesita comparar al individuo en particular con un grupo de referencia. El objetivo de este tipo de instrumento es determinar la posición del sujeto evaluado con respecto a objetivos o criterios definidos.
2. Pruebas individuales o grupales.
3. Pruebas referidas a la norma o a criterio: en una prueba referida a la norma, la puntuación de cada sujeto se interpreta con referencia a una muestra de estandarización. Las pruebas referidas a criterio no necesitan de la comparación de un individuo con un grupo de referencia, sino determinar la posición de cada sujeto con respecto a un criterio o área bien definida de contenido, estas pruebas identifican el dominio o falta del mismo sujeto en relación con conductas específicas.
4. El grado de estructuración de los estímulos y las respuestas: una prueba estructurada en el estímulo tiene una única interpretación, mientras que una prueba con menor grado de estructuración ofrece más variedad de interpretaciones.

5. El grado de enmascaramiento del objetivo de la prueba: una prueba no enmascarada deja claro desde el principio que los objetivos que persigue, mientras que los instrumentos enmascarados poseen un objetivo distinto del que pretenden aparentar en un principio (técnicas subjetivas y proyectivas).

6. El grado de inferencia interpretativa: se refieren a las respuestas que un sujeto emite frente a cualquier dispositivo de evaluación o ante cualquier respuesta del sujeto. Son cuatro niveles:

a. Nivel I: la conducta del sujeto es entendida como muestra de su comportamiento en la vida real. Nivel mínimo de inferencia. (Conductuales radicales y conductuales-cognitivas).
b. Nivel II: la conducta evaluada se asocia con otras conductas no evaluadas. Se apoya en el supuesto de relación. (Conductuales radicales y conductuales-cognitivas).
c. Nivel III: la conducta del sujeto expresa la existencia de un atributo subyacente en el sujeto, de carácter intrapsíquico o inobservable. (Cognitivas).
d. Nivel IV: la conducta evaluada es una explicación especulativa a partir de una teoría concreta del psiquismo, y el concepto inferido se integra en una teoría completa. (Proyectivas, cognitivas).
7. El grado de modificabilidad de la respuesta: se refiere al grado en el que el sujeto puede modificar o alterar su respuesta en la prueba. Las pruebas objetivas son las menos susceptibles de ser alteradas mientras que en las de autoinforme el sujeto puede falsear con más facilidad su respuesta.

Los instrumentos de evaluación también pueden clasificar según Aiken a partir de sus contenidos verbal/no verbal, test de ejecución por que requiera manipulación de objetos, o según se trate de una prueba cognoscitiva, que tratan de cuantificar los procesos o productos de la actividad mental o afectiva diseñados para evaluar los intereses, actitudes, valores, motivos, rasgos del temperamento y otras características no cognoscitivas de la personalidad.


Las pruebas psicológicas pueden diferir en diversos aspectos como procedimientos de administración, de calificación e interpretación, calidad psicométrica.

3. ¿Quiénes pueden aplicar un instrumento de evaluación psicológica?


Existe la polémica en cuanto a quién pueden aplicar pruebas de evaluación psicológica. En 1950 un Comité sobre Normas Éticas para la Psicología de la APA en el que se definía tres niveles de pruebas en función del grado de conocimientos que su uso requería. Estas orientaciones han sido revisadas con el fin de elaborar normas de los requisitos exigibles a los usuarios de las pruebas queriendo limitar su uso solamente a personal cualificado. En 1993 se fundó el ABAP con la finalidad de identificar a los psicólogos más competentes para realizar evaluaciones.

Existe un proyecto de la EAPA para restringir el acceso de test no sólo a los no psicólogos, sino también a los psicólogos no formados en evaluación o aquellos que no se reciclen periódicamente.


En el proceso de evaluación psicológica, cuando el objetivo de la demanda es la intervención psicológica, se administran pruebas en distintas fases del proceso y se aplica un tratamiento psicológico, utilizando repetidamente y en distintos momentos las mismas pruebas para constatar los beneficios del tratamiento y observar objetivamente los logros conseguidos. En este proceso pueden intervenir un solo profesional o distintos, pero en todos los casos, se trata de tareas propias de un profesional de la psicología. La aplicación de pruebas no es algo que se pueda hacer sin la formación, cualificación y entrenamiento adecuados, así como se deben conocer las normas éticas y deontológicas de evaluación psicológica.


Tanto para la construcción como para el uso de los instrumentos se han elaborado diversas guías.

Muñiz resalta la clasificación de los instrumentos de evaluación en 3 niveles que utilizan los editores para la venta de las pruebas, siguiendo las normas de la APA:

a) Formación y experiencia en el ámbito concreto de aplicación: incluye instrumentos que pueden aplicarse, corregirse e interpretarse con sólo la ayuda del manual. (Test de rendimiento).

b) Conocimiento sobre la teoría de los test y métodos estadísticos: requieren formación técnica sobre construcción y uso de test, así como de aspectos psicológicos, estadísticos, sobre diferencias individuales, personalidad. (Cuestionario de personalidad).

c) Titulación superior en psicología, psiquiatría o psicopedagogía y experiencia profesional en diagnóstico clínica: requieren una preparación profunda de los test y técnicas subyacentes, así como experiencia en su aplicación. (Técnicas proyectivas y escalas de aplicación individual).

4. ¿Cómo elegir el mejor instrumento de evaluación psicológica?


La elección de las herramientas psicológicas más adecuadas, depende de qué se quiere evaluar, para qué, cuál es el objetivo, y quién o quiénes van a ser evaluados. Una buena prueba es aquella que mide lo que pretende medir de forma consistente y es técnicamente superior desde el punto de vista psicométrico, por lo que debemos elegir aquellas pruebas que respondan a las necesidades específicas de la evaluación que vayamos a realizar y que posean la mayor fiabilidad y validez.

Los pasos que debemos seguir para elegir por ejemplo la mejor prueba de inteligencia serán:

1) Saber cuáles son las pruebas de inteligencia estandarizadas.

2) Elegir aquella/s que posean unos adecuados criterios de calidad.

3) Seleccionar aquellos instrumentos que puedan aplicarse a la edad del sujeto.

4) Seleccionar un instrumento de administración individual o grupal, teniendo en cuenta, otros aspectos como:

a. Tiempo de aplicación, con el fin de prever el número de sesiones que necesitaremos.

b. Formato de la prueba.

c. El objetivo que se pretende evaluar.


Una vez elegida la prueba o pruebas que se van a aplicar es imprescindible que el evaluador:
1) Se familiarice con la prueba: con sus materiales y procedimiento de aplicación, la corrección y obtención de puntuaciones.

2) Prepare adecuadamente el lugar donde se aplicarán las pruebas.

3) Cree un ambiente y rapport adecuados: el sujeto evaluado debe sentirse cómodo y debe existir una buena comunicación con el evaluador.

4) Prepare los materiales necesarios antes de iniciar la aplicación de las pruebas.

5) Explique el propósito de la evaluación antes de aplicar la prueba y cómo se va a utilizar la información obtenida, garantizando la confidencialidad de los resultados e indicando quién o quiénes van a tener acceso a la información obtenida y con qué finalidad, para qué se va a utilizar la información obtenida, expresando los aspectos y repercusiones positivas que van a desprenderse de la evaluación que se va a realizar.

6) Siga estrictamente las normas de aplicación de la prueba, informando al sujeto de las instrucciones para la ejecución del test de forma clara.

7) Corrija las pruebas siguiendo los pasos que se indican en el manual con el fin de no cometer errores. El manual indica cómo calcular las puntuaciones brutas y convertirlas en otra puntuación derivada o norma. Los valores normativos indican la situación del sujeto en la prueba con respecto a la distribución de puntuaciones que han obtenido un grupo con la misma edad cronológica, sexo, u otras características sociodemográficas. Una vez realizados todos los pasos a seguir en el proceso de corrección e interpretación, se revise a fondo la tarea realizada pues es fácil cometer errores a la hora de utilizar las tablas de conversión de las puntuaciones directas.
8) Cumpla con las obligaciones éticas y deontológicas antes de iniciar la evaluación, solicitando el consentimiento del propio sujeto o su representante legal, y clarificando quién o quiénes van a tener acceso a la información obtenida.

5. ¿Cómo son los manuales de aplicación de los instrumentos de evaluación psicológica?


Las distintas partes de las que consta un manual son:

· Introducción: se introduce el origen de la prueba, si procede de una teoría concreta o a partir del modelo del que se ha basado su construcción.

· Objetivos que pretende el instrumento.

· Una descripción general que incluye una ficha técnica con la descripción general de la prueba: nombre, autor/es, tipo de administración, duración, edad de aplicación, finalidad, baremación y material.

· Fundamentación estadística: los datos psicométricos, las muestras empleadas y los estadísticos descriptivos, consistencia interna fiabilidad y validez.
· Instrucciones para la aplicación, corrección e interpretación.

· Ventajas y limitaciones de la prueba y áreas de aplicación.

· Algunos manuales incluyen un último apartado dedicado a investigaciones recientes realizadas con ese test.


El buen evaluador debe leer a fondo el manual antes de aplicar el test y prestar una atención especial a los siguientes aspectos:

· Sobre la construcción de la prueba, debe estar atento a lo que mide, para qué sirve, a qué tipo de población va dirigida, se describe la población a partir de la cual se han obtenido los baremos, la muestra normativa, indica el proceso de creación de la prueba, sus revisiones, si las ha habido, las cualidades psicométricas de fiabilidad y validez.
· El manual describe detalladamente cómo debe realizarse la administración del test, las instrucciones que deben darse para su ejecución, el tiempo de aplicación máximo, la puntuación que se otorgan a las respuestas del sujeto. El evaluador deberá aprenderse las indicaciones para poder aplicarlo correctamente a un sujeto o grupo. Es imprescindible seguir las pautas de administración de la prueba, por lo que se deberán dar al sujeto evaluado las instrucciones exactas que se indican en el manual, de esta forma, se garantiza su aplicación y la obtención del mismo resultado sea quien sea el psicólogo que haya administrado la prueba, eliminando el error.
· El manual describe con claridad los pasos a seguir para corregir y obtener los resultados de la prueba, cómo calcular las puntuaciones brutas, realizar la conversión a valores normativos, e interpretar correctamente su significado.

5.1. ¿Cómo realizar una correcta administración de las pruebas de evaluación psicológica?


Al sujeto se le deben decir las palabras exactas indicadas en el manual. Cuando el evaluado solicite alguna aclaración, podrá dársele o no si las indicaciones del manual lo permite. Por lo general, el autor tiene previstos algunos de los casos, indicando en el manual la forma adecuada de proceder. Sin embargo el texto probablemente no podrá recoger todas las posibilidades, por lo que el evaluador deberá acogerse a su experiencia, la flexibilidad es uno de los requisitos imprescindibles.


Un buen manual indica los pormenores de su aplicación, corrección e interpretación, y el psicólogo que lo aplica debe haber estudiado cuidadosamente todos los detalles y haberse entrenado en la aplicación de la misma hasta dominarla. Cuando el examinador disponga de poca práctica en la aplicación es recomendable que lea textualmente las instrucciones que deben darse al sujeto para la ejecución de cada prueba. También es importante que esté atento a los tiempos máximos que algunas de dichas pruebas tienen para su realización, anotando exactamente la ejecución del sujeto realizada en el tiempo máximo permitido según su edad, aunque en algunas ocasiones, tenga la flexibilidad de dejar que el sujeto termine la tarea, anotando el tiempo de más que ha necesitado para su realización. Este aspecto, junto a la observación de cómo realiza la tarea, aporta información cualitativa a la que debe estar atento el evaluador y que le será de gran utilidad si el objetivo es diseñar un programa de intervención psicológica.


Las Escalas Bayley, las McCarthy o las de Wechsler, están clasificadas como C por tratarse de instrumentos que requieren experiencia y conocimiento exhaustivo del mismo.

Los cuestionarios de lápiz y papel también se acompañan de un manual que el evaluador deberá leer atentamente antes de seleccionarlos para su aplicación. Se clasifican como B, por lo que su administración resulta más fácil debido a que no es necesaria la manipulación de objetos en la realización de las pruebas y requieren menos tiempo de aplicación.


Para la corrección y puntuación de las pruebas psicológicas se deberán seguir las indicaciones correspondientes. Primero se realizaran las acciones oportunas para conocer la puntuación directa del test. Esta puntuación no nos informa todavía de los resultados que ha obtenido el sujeto y no puede considerarse hasta que no se consultan los baremos del test y se transforma en otro tipo de valores que son los que van a permitir comparar al sujeto evaluado con su grupo de referencia en la característica evaluada.


Cuando la prueba permite su corrección a través de ordenador, es recomendable su utilización con el fin de evitar los errores, aunque debemos estar atentos a introducir los datos con cuidado y sin equivocaciones. Otras ventajas que ofrece la corrección automatizada es la economía de tiempo de los evaluadores, así como la capacidad de analizar grandes cantidades de datos y compararlos de forma simultánea con otros en su memoria.

6. Criterios de calidad exigibles a los instrumentos de evaluación psicológica.


Los principales criterios psicométricos de calidad o bondad asumidos como normas en la construcción, interpretación y utilización de instrumentos psicológicos de medición son la fiabilidad y la validez.


Un test existe como un elemento de error e imperfección que resulta imprescindible conocer para saber si mide lo que pretende medir y la precisión con que lo hace.

6.1.
Fiabilidad.


El APA describió la fiabilidad como la exactitud (consistencia y estabilidad) de la medición de un test, la precisión con la que mide la prueba. La fiabilidad es la concordancia entre una medida obtenida mediante determinado instrumento y la medida precisa estándar, sin incurrir en error.


El cálculo de la fiabilidad nos informa la cuantía de error de un instrumentote medida, por lo que, a menor error, mayor fiabilidad, y más exacto o preciso será el test.


Desde la teoría clásica de los test, Airen explica que se supone que la puntuación observada que obtiene una persona en una prueba se compone de una calificación “real” más algún error no sistemático de medida. 

Calificación real: es el promedio de las calificaciones que se obtendrían si una persona realizara la prueba una cantidad infinita de veces. Este autor enfatiza que la calificación real nunca puede medirse con exactitud, sino, que debe calcularse a partir de la calificación observada que obtuvo la persona en la prueba. 


También se supone que la varianza de las calificaciones observadas para un grupo de sujetos es igual a la varianza de sus calificaciones reales más la varianza de errores no sistemáticos de medición. La fiabilidad de la prueba se define como la relación de la varianza real con la varianza observada o la proporción de la varianza observada que se explica por la varianza real.


El coeficiente de fiabilidad es un índice de confianza y por tanto indica la razón entre la varianza de la puntuación verdadera y la varianza total, por lo que no es un valor de todo o nada, sino que existen distintos tipos y grados de fiabilidad.


La falta de fiabilidad es el resultado de los errores en la medida que se producen por estados internos temporales, como baja motivación o indisposición, o condiciones externas, como un entorno incómodo o con distracciones para una prueba.


Para Gregory es mejor considerar el concepto de fiabilidad como un continuo que abarca desde la consistencia mínima de una medición a la casi perfecta repetibilidad de los resultados indica que la mayor parte de las pruebas psicológicas se encuentran entre estos dos extremos.


Para Forns los niveles de fiabilidad alta (superiores a 90) son necesarios cuando se han de tomar decisiones que afectan a individuos. Los test de fiabilidad moderada (75-85) pueden ser utilizados como pruebas preliminares o de cribado. Las pruebas de fiabilidad baja (inferior a 65) han de ser rechazadas.

6.2.
Fuentes de varianza de error.

6.2.1. Construcción de pruebas.


En la construcción de una prueba se puede generar una fuente de varianza en el muestreo de reactivos o muestreo de contenido. Si se comparan 2 o más pruebas que midan una misma capacidad se verá que el número de elementos es distinto, además están redactados de forma diferente, así como existirán discrepancias en el contenido exacto del que se ha extraído la muestra. En una prueba bien diseñada el error de medición proveniente de la muestra de reactivos será mínimo.
6.2.2. Administración de las pruebas.


Durante la aplicación de la prueba pueden desencadenarse fuentes de varianza de error que pueden influir y modificar la atención y motivación del sujeto evaluado. 


Algunas de estas fuentes de error pueden estar relacionadas con:

· El ambiente de aplicación de la prueba: iluminación, temperatura. 

· Sujeto evaluado: cansancio, incomodidad.

· El evaluador: comportamiento y profesionalidad inadecuados.


Un test puede ser fiable desde el punto de vista psicométrico, pero fallar por elementos ajenos a él.

6.2.3. Calificación e interpretación de las pruebas.


Está demostrado que la corrección de las pruebas por ordenador o mediante lectura óptica eliminan la varianza de error al no cometer fallos en la calificación y, por consiguiente en su interpretación.


Todavía son muchas las pruebas que el psicólogo debe corregir manualmente, pudiendo convertirse en una fuente de varianza de error, por lo que las pruebas deben disponer de criterios de corrección lo más objetivos posible, de forma que se evite la subjetividad en la calificación, y por tanto la varianza de error.

6.3. Tipos de fiabilidad.

6.3.1. Coeficiente test-retest o estabilidad del test.


Se halla al correlacionar las puntuaciones que obtiene un grupo de sujetos en la aplicación de una prueba con las obtenidas en una segunda aplicación. Se espera que los sujetos obtengan puntuaciones semejantes en el mismo test aplicado en 2 momentos distintos. Este tipo de fiabilidad tiene en cuenta los errores de medida derivados de las posibles diferencias de las condiciones en las que en dos ocasiones se ha aplicado la misma prueba. Sin embargo, no refleja los errores relativos o distintas muestras de reactivos o elementos de la prueba. Si el intervalo de tiempo entre las 2 administraciones de la prueba es pequeño la fiabilidad test-retest será menor que si se aumenta el tiempo entre ambos pases.
6.3.2. Coeficiente de forma paralelas/alternas o de equivalencia.


En el cálculo del coeficiente test-retest la fiabilidad aumenta cuanto menor es el tiempo que ha transcurrido entre la primera y segunda aplicación de una prueba, sin embargo, esto afecta a las respuestas en el segundo pase de la prueba, pues los sujetos recordarán el contenido de la misma. Eso no sería un problema si todos lo recordaran de la misma forma, pero las diferencias individuales harán que unos recuerden unos elementos más que otros, reduciendo la correlación entre ambas aplicaciones.


El coeficiente de formas paralelas o de equivalencia supera esta fuente de error y consiste en aplicar la segunda vez, una forma paralela o alterna del test y de esta forma se evitaran dos tipos de errores:
· Los errores debidos a distintos reactivos.

· Los errores derivados de las 2 ocasiones diferentes de aplicación.


No todos los autores están de acuerdo, Gregory indica que el coeficiente de formas alternas introduce diferencias en la muestra de reactivos debido a que algunas personas pueden tener un mejor o peor desempeño en una forma de la prueba, dado la muestra particular de reactivos.


Airen describe el procedimiento, se trata de elaborar 2 formas de la misma prueba y aplicar en el primer pase de la prueba la forma “A” a la mitad del grupo y la forma “B” a la otra mitad. En la segunda aplicación se invierten los test. La correlación que resulte entre las calificaciones de las 2 formas se conoce como coeficiente de estabilidad y equivalencia, y según Airen tiene en cuenta tanto los errores debidos a los distintos momentote aplicación, como los distintos reactivos de la prueba.

Además de la discrepancia en utilizar este tipo de cálculo de fiabilidad de un test, existen otras dificultades que caben señalar como son el elevado coste económico que representa su elaboración.
6.3.3. Coeficiente de consistencia interna.

Tiene en cuenta los errores de diferentes muestras de reactivos de una prueba, pero no refleja los errores de medición debidos a las diferentes condiciones o mementos de la aplicación. Puede calcularse a través de distintos métodos estadísticos:

· Método de división por mitades.

· Método de Kuder-Richardson.

· Coeficiente alfa de Cronbach.

6.3.4. Coeficiente interjueces o entre evaluadores.


La fiabilidad entre evaluadores es el grado de acuerdo o consistencia que existe entre 2 o más evaluadores. Según Airen para determinar la fiabilidad interjueces 2 personas califican las respuestas de un grupo de sujetos y después se calcula la correlación entre los grupos evaluados. Otro planteamiento es hacer que varias personas califiquen las respuestas a la prueba de un sujeto o varios sujetos. Este último planteamiento produce un coeficiente entre clases o coeficiente de concordancia que es un coeficiente de fiabilidad entre calificadores generalizado. 2 o más examinadores califican de manera independiente una muestra de las pruebas y entonces se correlacionan las puntuaciones por pares de examinadores.

Cada uno de los coeficientes de fiabilidad reflejan fuentes de varianza de error distintas, por lo tanto un coeficiente puede proporcionar un índice de error de la construcción de la prueba, de la aplicación de la misma o de la calificación o interpretación.

6.4.
Validez.

Los test deben medir la dimensión real que se supone que están midiendo, es decir, deben tener la validez. Una prueba es válida al grado en que las inferencias que se realicen a partir de ella sean apropiadas, significativas y útiles. Lo que se evalúa no es el instrumento sino la interpretación de los datos que se obtienen del mismo. La validez es una propiedad del significado de las puntuaciones.


La validez de una prueba se puede ver afectada tanto por errores no sistemáticos como por errores sistemáticos que hacen referencia a que, a pesar de que una prueba se desarrolla con la finalidad de evaluar un constructo determinado, es muy difícil, valorar un rasgo aislado sin la influencia de otros, por lo que el error sistemático de medición surge cuando la prueba mide de manera consistente alguna otra variable que no es el rasgo para el cual se creó. Por lo que una prueba puede ser fiable sin ser válida, pero no puede ser válida sin ser fiable.

Silva hace algunas matizaciones sobre la validez:

· La validez está relacionada con las inferencias que se hagan a partir de las puntuaciones obtenidas mediante un instrumento en determinadas circunstancias.

· No se valida el instrumento, sino las interpretaciones que se hagan a partir de sus puntuaciones.

· La validez es algo estimado, algo que se infiere a partir de un conjunto de informaciones y no algo que se reduce a un coeficiente o coeficientes particulares.

· No debe hablarse de tipos o clases de validez sino de tipos o clases de evidencia. El concepto de validez es esencialmente unitario.


Aiken, Cohen y Swerdlik indican que los métodos mediante los cuales pueden evaluarse la validez son:

· El análisis de contenido.

· La relación de las puntuaciones obtenidas en la prueba con las puntuaciones en base a un criterio de interés u otras medidas.
· El análisis general de las características psicológicas o constructos particulares que mide la prueba. Las calificaciones proporcionan una mejor información para tomar decisiones respecto a los sujetos.


Estos tres enfoques para la evaluación de la validez no son mutuamente excluyentes, cada uno deberá considerarse como un tipo de evidencia que, junto a las otras contribuye a un juicio de la validez de la prueba y proporcionan un panorama unificado de la validez de la prueba.

6.4.1. Validez de contenido.


La validez de contenido representa la comprobación de que el contenido de la técnica en cuestión comprenda una muestra representativa del universo posible de conductas que se pretende evaluar con ella. Se relaciona con el enfoque “referido a criterios” y considera a un test como una muestra de un conjunto definido de conductas.


Lennon dice que la validez de contenido se refiere a las respuestas del sujeto más que a las preguntas mismas del test, con el fin de enfatizar el hecho de que la estimación de la validez de contenido debe tomar en cuenta no sólo el contenido de las preguntas, sino también el proceso que presumiblemente emplea el sujeto para llegar a su respuesta.


Se aplica en pruebas de conocimiento o rendimiento, y se compara el contenido de la prueba con los objetivos de los conocimientos o rendimientos escolares del nivel escolar que se está midiendo. La prueba tendrá validez de contenido cuando los jueces expertos en la materia valoren los reactivos de la prueba y estén de acuerdo en que la prueba funciona como una medida de la habilidad o conocimiento que se supone debe evaluar.

6.4.2. Validez criterial.


La validez criterial, también llamada predictiva, expresa el grado en que las puntuaciones en una variable pueden utilizarse para inferir el rendimiento en una variable diferente y operacionalmente independiente llamada criterio, es decir, establece la medida en la cual el instrumento está asociado a un criterio independiente.

2 tipos de evidencia de validez se incluyen bajo la denominación “validez con base a criterios”:

· Validez Concurrente: es un índice del grado en que una puntuación de una prueba se relaciona con alguna medida criterio obtenida al mismo tiempo. Las pruebas antiguas deben satisfacer 2 condiciones: las pruebas criterio deben haberse validado a través de correlaciones con datos conductuales apropiados que no se hayan obtenido con pruebas y el instrumento a validar debe medir el mismo constructo que las pruebas criterio.

· Validez Predictiva: Es la forma de validez relacionada con un criterio que es un índice del grado en que una puntuación de una prueba predice alguna medida criterio, aquí las medidas criterio se obtienen en el futuro.

Existen una serie de factores que pueden afectar a la validez criterial:

· Diferencias de grupo: las variables moderadoras de edad, sexo y rasgos de personalidad pueden afectar la correlación entre una prueba y una medida de criterio. Los coeficientes de validez tienden a ser más reducidos en grupos más homogéneos. Debido a que la magnitud de un coeficiente de validez varía según el grupo sometido a prueba, una prueba que representa un indicador válido de una variable criterio particular en grupo de sujetos debe tener validez cruzada, que compone la aplicación de la prueba a una segunda muestra de personas para determinar si conserva su validez en distintas muestras.
· Extensión de la prueba: la validez varía en función de la extensión de una prueba y la heterogeneidad del grupo de personas que la presenta. Las puntuaciones obtenidas en pruebas extensas y que se apliquen a un grupo de sujetos que varíen en gran medida en las características a medir tendrán varianzas mayores.

· Contaminación de criterios: el criterio se distorsiona o se hace menos válido, debido al método particular para determinar las calificaciones de criterio. Esa contaminación puede controlarse a través del análisis a ciegas, sin comunicar a quien se realiza el diagnóstico ninguna información sobre los sujetos aparte de las calificaciones de la prueba.

· Índice de base: se refiere a la proporción de personas en la población que muestran la característica o comportamiento de interés.

· Incremento de la validez: se refiere a que aumenta la precisión de las predicciones y los diagnósticos cuando el instrumento se incluye en una batería de técnicas de evaluación, frente a las ocasiones en que se utiliza separadamente.

6.4.3. Validez de constructo.


Establece el grado en el cual un instrumento mide o guarda relación con un determinado rasgo o constructo hipotético. Hay que distinguir los conceptos de:

· Constructo:
· Es sinónimo de concepto científico.

· No debe ser considerado como algo estático, aparece relacionado, generalmente, de forma probabilística.

· Tanto los constructos como la validación de constructo, están ligados a la evidencia empírica, sin embargo, un constructo no se reduce a sus referentes empíricos conserva siempre un excedente de significación.

· Posee un estatus fundamentalmente epistemológico. Es un medio de conocimiento: no está detrás de la conducta sino delante de ella, entre la conducta y el científico que la estudia.
· No se propone sólo con fines especulativos, sino con el fin de potenciar la predicción.

· Su valor se juzga por su utilidad.

· Validez de constructo:
· Es sinónimo de validez conceptual o grado de adecuación de las inferencias conceptuales o teóricas que se hacen a partir de los datos de evaluación.
· Se refiere tanto al concepto como al método implicado. Sin embargo es muy conveniente que un constructo sea medido por más de un instrumento de evaluación.

· Engloba en sí los conceptos de validez criterial y de validez de contenido, respondiendo a la vez a la concepción más actual de la validez.

· No existe límite en cuanto a las estrategias, procedimientos, instrumentos y tipos de datos potencialmente útiles.

· No se expresa sólo en función de uno o algunos coeficientes, sino que se estima en función de toda la información acumulada en torno a las hipótesis planteadas.
· Consiste esencialmente en la aplicación del proceso de formulación y contrastación de hipótesis científicas al campo de la evaluación psicológica.

6.5. Relación entre fiabilidad y validez: un continuo de generalizabilidad.


Algunos autores conductuales piensan que los conceptos de fiabilidad y validez son algo limitados y no tienen una adecuada aplicabilidad a los instrumentos de evaluación psicológica. Para ofrecer una alternativa surge la Teoría de la Generalizabilidad, que supone una reconceptualización más amplia de los conceptos de fiabilidad y validez, en la que aparece el concepto de puntuación universo que expresa el grado de inferencia que el examinador realiza desde una muestra de datos observados a un conjunto de datos de interés procedentes de diferentes ámbitos.


Silva señala que esta teoría permite relacionar fiabilidad y validez que se hallan sobre un continuo de generalizabilidad: la fiabilidad supone la relación de un test consigo mismo, por lo que se refiere a la generalizabilidad consigo mismo, mientras que la validez se relaciona con otra prueba, criterio o constructo y por tanto la generalización va más allá del test.

Los distintos índices y facetas de generalizabilidad que pueden ser utilizados dependen de aquello que se pretende medir, lo que significa anteponer la validez a la fiabilidad.

6.6. Aplicaciones de la Teoría de Respuesta al Ítem (TRI).


La TRI trata de subsanar 2 problemas presentes en la Teoría Clásica de los Test:

· El primero hace referencia al error en la medida y asume que las puntuaciones de los sujetos en un test estarán afectadas por un error aleatorio, atribuible a diversas causas:

· Sujeto.

· Ambiente.

· Instrumento.

· Proceso de evaluación.

· El segundo se refiere a la invarianza de las mediciones y las propiedades de los instrumentos.


Los principales objetivos de la TRI son:

· La búsqueda de medidas que sean independientes de las puntuaciones estándar derivadas del grupo.

· La elaboración de nuevas pruebas que analicen la invarianza de la conducta en sí misma, de modo que un test represente con precisión un dominio gradual de conocimiento relativo a una única medida.
· Permite un tipo de medida en la que los parámetros de ítem y de persona son ambos invariantes, de tal modo que ni la elección de una muestra de sujetos, ni la elección de los ítems afecte a los parámetros de dificultad del ítem ni a los de la habilidad.

· La agilidad en la combinatoria de ítems de test, que pertenezcan a un mismo dominio de conducta, dando paso a la aplicación de test adaptados al sujeto, en función de la capacidad de las habilidades de cada individuo.


En cuanto al cálculo estadístico utiliza un modelo matemático logístico para describir la relación entre el nivel de habilidad del examinado y la probabilidad de que éste de una respuesta correcta a un ítem del test.

7. Puntuaciones de las pruebas de evaluación psicológica.

7.1. Puntuaciones directas.


Las puntuaciones directas son el resultado directo e inmediato que se obtiene a la hora de corregir un test. Esta puntuaciones no tienen significado por sí mismas, sino que lo adquieren cuando se comparan con algo, dentro de un marco de referencia, que puede ser referencia al criterio o a la norma.
7.2. Puntuaciones referidas al criterio.


Una puntuación referida al criterio, se interpreta en función de unos logros u objetivos a cumplir, arbitrariamente definidos, y que sirven para tomar decisiones. Se trata de una medida en término absolutos que se refiere a un determinado grado de habilidad y a unos contenidos específicos.


Nos informan acerca del dominio que tiene un individuo en una habilidad particular. Se observan diferencias intraindividuales, ya que no se considera la norma obtenida de la muestra o población, sino del mismo sujeto. Se centra en conocer aquello que el sujeto puede hacer y no en comparar con los niveles de ejecución de otros individuos y de este modo identifican el dominio absoluto de la persona examinada atendiendo a conductas específicas.


Una de las principales aplicaciones es instruccional, se aplica en la evaluación educativa, y no necesita transformase a otra puntuación debido a que tiene sentido en sí misma.


Las principales características de las puntuaciones referidas a criterio son:

· Los criterios de superación de la tarea son conocidos por el profesor y el estudiante y válidos para tomar decisiones.

· La ejecución del individuo se contrasta con la exigencia de la tarea.

· La ejecución provee información tanto de lo que el escolar domina como de lo que no.

· La investigación provee la determinación de los puntos de corte o de separación en sujetos que dominan y los que no dominan la tarea.

7.3. Puntuaciones referidas a la norma.

Una puntuación referida a la norma se interpreta a partir de un grupo de referencia, se basa en la comparación de la ejecución de un sujeto con su grupo normativo. La mayor parte de pruebas psicológicas se interpretan a través de la consulta de normas. La puntuación que obtiene el sujeto indica la posición del mismo con respecto al grupo de referencia, y no tiene valor interpretativo propio sino que debe relacionarse con la norma que sustenta la medida.


Para interpretar la puntuación se necesita establecer el grupo de referencia, y transformar la puntuación directa del sujeto en otra que indique la posición que ocupa respecto a ese grupo. Algunos ejemplos son las Escalas de Bayley, Weschler, McCarthy.


Existen 3 tipos de puntuaciones normativas:

· Puntuación percentil: indica el porcentaje de sujetos del grupo normativo que puntúa por debajo de la puntuación obtenida.

· Puntuación cronológica: que presenta la relación que guarda la puntuación en el test con la edad cronológica del sujeto.
· Puntuación típica: que señala la distancia que separa a un sujeto de la media del grupo normativo, expresando dicha distancia en unidades de desviación típica.
7.3.1. Puntuaciones percentiles.

Sirven para ordenar a los sujetos e indican el porcentaje del grupo que se deja por debajo. Un sujeto con un percentil 80 significa que obtiene puntuaciones superiores al 80% de los sujetos de su grupo de referencia, o que tiene puntuaciones inferiores al 20% restante.


No permiten explicar las diferencias entre percentiles, ni tampoco permite comparar los percentiles obtenidos por un sujeto en distintos instrumentos de evaluación. Se trata de puntuaciones de orden, que en ningún caso ponen de manifiesto la diferencia cuantitativa que existe entre los individuos al no operar con unidades constantes. Son útiles en pruebas de rendimiento.
7.3.2. Puntuaciones cronológicas.


Permiten interpretar la puntuación que obtiene un sujeto en función de su edad. Se emplean en poblaciones infantiles y cuando se aplican test de inteligencia general. Las puntuaciones son básicamente 2:

· Edad mental: es la puntuación media que obtiene en una prueba el conjunto de la población de esa edad. El problema es que un año de edad mental no significa lo misma a lo largo del desarrollo, ya que la distancia que va de un año al siguiente disminuye con la edad.

· Cociente intelectual: elimina el problema anterior al dividir la edad mental por la edad cronológica y se define como la razón entre la edad mental y la edad cronológica multiplicada por 100.

7.3.3. Puntuaciones típicas.


Indican cuanto se separa el sujeto de la media del grupo de referencia, en función de lo que se separan los demás. La puntuación directa que obtiene un sujeto, se transforma en otra puntuación en relación a la media del grupo, pero tomando como unidad de medida la desviación típica de ese grupo. 


El cálculo de las puntuaciones típicas pueden presentar valores decimales y/o valores negativos, por lo que de las puntuaciones originales suelen realizarse puntuaciones típicas derivadas, que son transformaciones lineales de las puntuaciones típicas, que tienen la ventaja de poder elegir por media y desviación típica los valores que el evaluador desee.

Se suele utilizar la escala T, que se obtiene utilizando como media 50 y como desviación típica 10, así se pueden interpretar diferencias entre dos puntuaciones T, y permiten comparar puntuaciones en test que presenten distribuciones diferentes.


Existen puntuaciones típicas normalizadas que han sido creadas mediante la normalización de la distribución original de las puntuaciones directas en el test.  Una puntuación típica normalizada es el valor Z asociado con el centil correspondiente a una determinada puntuación directa en la distribución normal. Pueden comparar las puntuaciones en test que presenten distribuciones diferentes y expresar las diferencias cuantitativas sobre los sujetos, al ser constante la diferencia entre puntuaciones correlativas.

7.4. Puntuaciones independientes de la norma.


Se fundamentan en la Teoría de Respuesta al ítem y facilitan la idea de unidimensionalidad de la habilidad analizada. Se basa en la aplicación de un modelo matemático logístico que relaciona el nivel de una persona en un rasgo medido en un test con su respuesta al ítem del test.


Las puntuaciones obtenidas en un test no precisan ser referidos a los resultados normativos de un grupo, sino que representan, en sí mismas, unos valores determinados en la dimensión de la aptitud analizada, reflejando adecuadamente el nivel de habilidad del sujeto. La ventaja es que se puede realizar un perfil individual y preciso de cada sujeto que muestre las áreas fuertes y débiles. 

Este criterio se aplica en el BAS para la evaluación de procesos cognitivos.

PREGUNTAS EXÁMENES.

1- Un test es un instrumento:

a) No cuantificado ni tipificado.

b) Estandarizado y referido a normas.

c) Asistemático y referido a criterio.

2- ¿Qué errores evita el coeficiente de formas paralelas o equivalencia?:

a) Los debidos a las distintas muestras de reactivos.

b) Los debidos a las diferencias en las condiciones de aplicación.

c) Los debidos a diversos jueces o evaluadores.

3- Los instrumentos de evaluación psicológica deben elegirse a base de:

a) Las preferencias y necesidades que tenga el evaluador.

b) Las limitaciones de la prueba que constan en el manual.

c) Las necesidades específicas de la evaluación a realizar.
4- Para una correcta administración de una prueba de evaluación psicológica:

a) El evaluador deberá estudiar a fondo el manual.

b) La corrección deberá ser siempre mecanizada.

c) El lugar y el clima son irrelevantes.

5- En la administración correcta de cuestionarios de lápiz y papel:

a) No es necesaria la manipulación de objetos.

b) No debe seguirse las instrucciones del manual.

c) Ninguna de las anteriores es verdadera.

6- Las puntuaciones que se interpretan a partir de un grupo de referencia son:

a) Referidas al criterio.

b) Referidas a la norma. 

c) Independientes de la norma.

7- Las pruebas estandarizadas:

a) Tienen instrucciones fijas para su aplicación.

b) Se refieren a un criterio.

c) Se centran en aquello que el sujeto puede hacer.

8- Los manuales de aplicación de los instrumentos de evaluación psicológica contienen (marque la FALSA):

a) Instrucciones de aplicación y corrección.

b) Otros instrumentos que miden lo mismo.

c) Ventajas y limitaciones de la prueba.

9- Para la correcta administración de una prueba de evaluación psicológica no es necesario:

a) Que la corrija un psicólogo distinto del que la aplica.

b) Seguir exactamente las instrucciones del manual.

c) Calcular las puntuaciones brutas.

10- Una fuente de varianza error en la construcción de una prueba se puede generar en:

a) El muestreo de reactivos.

b) Que el sujeto este cansado.

c) La subjetividad en la calificación.

11- En los manuales de una prueba, para indicar la formación y experiencia en el ámbito concreto de aplicación, aparece entre paréntesis la letra:

a) A.
b) B.
c) C.
12- Un test es un instrumento:

a) Con estándares.

b) Sin normas.

c) Sin tipificación.

13- Indique cual de estos instrumentos no es un autoinforme:

a) La entrevista.

b) Los autoregistros.

c) Las técnicas proyectivas.

14- Un procedimiento estandarizado es aquel que:

a) Dispone de normas.

b) No compara al sujeto con un grupo referencial

c) Se refiere a criterios.

15- Para Gregory, una puntuación natural es:

a) Referida al criterio.

b) Referida a la norma.

c) Directa.

16- En evaluación psicológica, los conceptos técnica y test son:

a) Sinónimos.

b) Diferentes ya que las técnicas pueden ser procedimientos no tipificados.

c) Diferentes ya que todas las técnicas son instrumentos sistemáticos.

17- La elección del instrumento de evaluación psicológica a utilizar, dependerá de parámetro cómo:

a) Los criterios de calidad.

b) La flexibilidad en su aplicación.

c) La decisión del evaluado.

18- La entrevista NO es:

a) Una prueba.
b) Una técnica.

c) Un test.

19- Los objetivos que persiguen las pruebas no enmascaradas:

a) Pueden tener distintas interpretaciones.

b) Quedan claros desde el principio.

c) Son distintos de  lo que pretenden aparentar.

20- Un test es:

a) Cualquier instrumento.

b) Un instrumento sistemático.

c) Un instrumento matemático.

21- Las técnicas de evaluación psicológica pueden agruparse en función de (señale la FALSA):

a) Los distintos modelos de evaluación.
b) Las personas que aplican la evaluación.

c) Las fases del proceso de evaluación.

22- Un test nos informa de la puntuación de un sujeto en relación a (marque la FALSA):

a) Su nivel sociocultural.

b) Otro grupo.

c) Su grupo de referencia.

23- La puntuación de una prueba estandarizada determina la posición de un sujeto respecto a:

a) Criterios definidos.

b) Sí mismo en dos momentos distintos.

c) Su grupo de referencia.

PREGUNTAS LIBRO:

1. El concepto de test difiere del de instrumento de evaluación psicológica en que:

a. El instrumento siempre está tipificado y el test no.
b. No difieren, ambos tienen el mismo significado.
c. El test siempre está tipificado, mientras que el instrumento puede no estarlo.
d. El instrumento sirve como fuente de datos acerca de un sujeto y el test no.
2. De entre los siguientes tipos de instrumentos indique el que no sea un autoinforme.

a. La entrevista.
b. Los cuestionarios, inventarios y escalas.
c. Técnicas de pensamiento en voz alta.
d. Test objetivos.
3. Un procedimiento estandarizado es aquel que:

a. No tiene instrucciones para su aplicación y calificación.
b. Proporciona normas.
c. Son pruebas referidas a criterio.
d. Sólo pueden ser aplicados individualmente.
4. El nivel A de clasificación de las pruebas se refiere a que el evaluador debe tener:
a. Conocimientos sobre la teoría de los test.
b. Titulación superior en psicología, psiquiatría o psicopedagogía.
c. Una edad inferior a 40 años.
d. Formación y experiencia en el ámbito concreto de aplicación.
5. Para una correcta aplicación de un instrumento de evaluación psicológica es necesario: (marque la que es falsa).

a. Corregir la prueba sin consultar el manual.
b. Dar las mismas instrucciones al sujeto que se indican en el manual.
c. Crear un ambiente y rapport adecuados.
d. Preparar los materiales necesarios antes de iniciar la sesión.
6. La fiabilidad de un instrumento de evaluación se refiere a:

a. La forma de construir una prueba.
b. La dimensión real que se supone debe medir.
c. La exactitud de la medición de una prueba.
d. Las inferencias que se hagan a partir de las puntuaciones obtenidas.
7. La validez de contenido considera a una prueba como:

a. Una muestra de un conjunto definido de conductas.
b. Un índice del grado en que una puntuación se relaciona con alguna medida criterio obtenida al mismo tiempo.
c. Un índice del grado en que una puntuación predice alguna medida criterio.
d. Una muestra de ítems que son semejantes.
8. La teoría de la generalizabilidad permite:

a. Generalizar los resultados de un test a otro.
b. Clasificar a los test según su generalizabilidad.
c. Predecir o pronosticar lo que le ocurrirá al paciente en un futuro inmediato.
d. Lanzar un puente conceptual entre fiabilidad y validez.
9. Una puntuación referida a criterio nos informa de:

a. El resultado directo que se obtiene de una prueba.
b. La posición que ocupa el sujeto evaluado respecto a su grupo de referencia.
c. El dominio que tiene un individuo en una habilidad particular.
d. Cuánto se separa un sujeto de la media del grupo de referencia.
10. Las puntuaciones independientes de la norma:

a. Se refieren a los resultados normativos de un grupo.
b. Parten de la Teoría de Respuesta al ítem y aplican un modelo matemático logístico.
c. Señala la distancia que separa a un sujeto de la media del grupo normativo.
d. Permiten interpretar la puntuación que obtiene un sujeto en función de su edad.






